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El Estado Mayor General de los Ejércitos de las Provincias Unidas  
            del Río de la Plata al triunfo de las armas americanas en las  
            llanuras de Maypo el 5 de abril de 1818  
 
 
                     Levanta al cielo tu virgínea frente 
                  muy más que Grecia y Roma, 
                  madre Columbia, que triunfante asoma 
                  Bonaria y Chile y su escuadrón valiente, 
                  la patria embebecida, 5  
                  la sien del héroe de laurel ceñida. 
 
 
                     Y el grito a muerte de la horrenda guerra 
                  que ayer lanzara Marte, 
                  calle al hosanna que el placer reparte, 
                  que en rededor lo entonará la tierra 10  
                  la tierra que amagada 
                  postró al ibero, la cerviz domada. 
 
 
                     Jove había escrito a nuestros votos tierno,  



                  que Chile a ser volviera, 
                  y que su lustre, y su renombre hiciera 15  
                  de Arauco el hijo, el argentino eterno; 
                  el decreto expedido, 
                  en Chacabuco se miró cumplido. 
 
 
                     El despotismo entre el bramar horrendo 
                  a las furias convoca, 20  
                  pisa sus sierpes, y a otra lid provoca, 
                  matanza el monstruo, y deshonor diciendo;  
                  el eco que corría, 
                  la legión para, que arrollada huía. 
 
 
                     ¡Ay! ¡que te miro en sempiterno lloro,  25  
                  mísero Talcahuano, 
                  cediendo al golpe del feroz hispano, 
                  y en mengua vuelto tu primer decoro! 
                  Veo sobre tu alto asiento, 
                  flotando ya su pabellón al viento. 30  
 
 
                     Y en la obra misma que el recinto ciñe 
                  asentados sus reales: 
                  ¡ay del día atroz! ¡Qué manantial de males!  
                  ¡Ay que la sangre el pavimento tiñe! 
                  Y el Maule, el caso aciago 35  
                  y Talca llora, y lo lloró Santiago. 
 
 
                     Mas no gemirá más... que el pesar frena,  
                  el Maypo que famoso, 
                  desde la sierra se despeña undoso, 
                  y los collados serpenteando, llena: 40  
                  aquí, aquí el teatro estaba, 
                  donde de Chile el Tutelar moraba. 
 
 
                     Audaz Osorio, de jactancia lleno 
                  que excitara un acaso, 
                  vence, y redobla de su hueste el paso, 45  
                  y grita, y manda, y avanzó sereno; 
                  y en el Maypo aparece, 
                  y salva el vado que Longuen le ofrece. 
 
 
                     Pero aquí parará, que la falange 
                  de los libres lo acecha; 50  
                  dirección cambia, y su distancia estrecha, 



                  y el bronce luce y el fusil y alfanje; 
                  los brutos relinchaban, 
                  tascan los frenos y corcovos daban. 
 
 
                     Ejecutada esta feliz maniobra 55  
                  que a Santiago asegura, 
                  toma el ibero, ventajosa altura; 
                  mil y mil bocas coronaban la obra, 
                  y el aparato ardiente 
                  podía barrer la posición del frente. 60  
 
 
                     Ya se oyó la señal; y las legiones  
                  cual el aire oprimido 
                  que rompe suelto su elaterio, han ido176 
                  unas contra otras, cual feroces leones; 
                  ya el bronce disparando, 65  
                  retiembla, y manda el proyectil matando. 
 
 
                     Ya el granadero, como audaz jinete  
                  con la espada tendida, 
                  al potro lleva que cedió a la brida, 
                  y sablea, y rompe, y repasó, y remete, 70  
                  y en guardia está, y cercado 
                  se rehace, y carga, y escapó cargado. 
 
           
 
                     Ya entre la selva que la pica escuda, 
                  cerca el cañón tronante, 
                  fusil al brazo, se lanzó el infante, 75  
                  y el plomo cruza, y las hileras muda; 
                  y guía a la bayoneta, 
                  la calacuerda y la marcial trompeta. 
 
 
                     La grita aquí, y el alarido triste, 
                  aquí el feroz avance, 80  
                  mas acá cae, cuanto se ve al alcance, 
                  allí otro solo despechado embiste; 
                  aquel en la matanza 
                  vence, y le roba su laurel la lanza. 
 
             
 
                     ¡Oh, día de execración! el campo entero  85  
                  que la sangre enrojece, 
                  ni más que troncos sin aliento ofrece, 



                  ni más que miembros que trozó el acero, 
                  ni más que confundidos 
                  los muertos, los contusos, los heridos. 90  
 
 
                     Ya había cinco horas que el furor y encono  
                  a éste y a aquél cegaba, 
                  aún indecisa la victoria estaba, 
                  aún pedía sangre de Fernando el trono, 
                  aún se veía la tropa, 95  
                  que en treinta acciones se batió en Europa .  
 
        
 
                     El padre de la luz, que de su prole 
                  le afrenta golpe tanto, 
                  su faz esconde entre el purpúreo manto, 
                  y lanzó al mar su esplendorosa mole; 100  
                  el Tártaro profundo 
                  monstruos ya enviaba a traer la noche al mundo. 
 
 
                     No... que al Olimpo, oro en cambiantes cubre, 
                  y de genios cercada 
                  baja la nube al rededor bordada 105  
                  de Maypú en torno, y una deidad descubre: 
                  las haces que la vieron 
                  su ardor frenaron, ni pelear pudieron. 
 
          
 
                     «Basta de sangre, y de matanza, y ruina, 
                  prorrumpió la matrona; 110  
                  acción más brava no verá Belona, 
                  ni defensa mayor... Jove destina 
                  hoy la palma al Indiano, 
                  y a San Martín coronará mi mano». 
 
 
                     Dijo, y besando al general famoso 115  
                  en quien tu honor, Sud, tienes, 
                  ciñe de lauro sus lumbrosas sienes 
                  y entre sus héroes lo mostró glorioso; 
                  y victor le decía,  
                  y victor la comarca repetía  120  
 
 
                     Hecho pedazos el protervo godo, 
                  sus caudillos rendidos, 
                  parque, tesoros y su tren perdidos, 



                  el resto muerto y prisionero todo, 
                  se cantó la victoria 125  
                  que a España humilla, y es del Sud la gloria. 
 
 
                     Prez a Maypo, y a sus soldados dignos, 
                  prez, general bizarro, 
                  que montar debes el triunfante carro, 
                  este cuerpo hoy te seguirá con himnos, 130  
                  y a el estro que lo inflama, 
                  también su jefe sonará y su fama179.  
 
         
 
                     Sonará sí, que en situación brillante  
                  desplegó su ardimiento, 
                  su vasto genio, el militar talento, 135  
                  que aquí mil ramos arregló constante; 
                  ni dar puede al olvido, 
                  cuanto emprendiste por tu patria, Guido180.  
 
 
                     Y el dulce voto al consagrar ardiente 
                  a su gobierno sabio, 140  
                  no halla expresión que corresponda al labio, 
                  y en su silencio, sus transportes siente; 
                  este cuerpo no sabe 
                  volar tan alto, otro feliz lo alabe. 
 
 
                     Urna preciosa, que los restos llevas 145  
                  del héroe que ha finado, 
                  un genio absorto se postró a tu lado 
                  cuando a la patria el monumento elevas; 
                  ¡ay!, ella les da loores, 
                  los baña en llanto y les derrama flores. 150  
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